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Na se (Icíiielveii.les originsiies 

Se han eoa ivocado last imosa- í fluencias y flemas emolume.ritos ane -

gibn de Levante en su artículo Cuar­

to á espadas: EL OBRERO debe bus-Í 

mente los verdaderos histriones de 
esta comedia. EL OBRERO y la .sóli-

TieneíazÓn sobradísima la | Sociedad á quien repre.'senta 
tienen asunto más alto en que ocu­

parse: tienen otro enemigo, no más 

car al verdadero enemigo comba-J digno,perosí más poderoso á quien 

tiente, detrás de los espantajos que combatir. 
se han puesta'!'para'llámarl'e la" I- Esa letra que giran á noventa 
atención I '̂ '̂̂ •̂  ciertos políticos desacredita-

No crea el brillante y razonable [ ̂ los, como oportunamente dice la 
colega que estábamos ófoáiádos:! i Uvante, esa letra ^erái 
desde el principio ^sabemos quiéri | Protestada, porque tiene un pésimo 
teje la tosca hilaza; desde el primer obrador. La pesadilla electoral se-
día estamos viendo dibujarse de- '-ĝ î̂ '̂  turbando el .sueño de los 
tras de la cortina las siluetas de los •prevaricadores. Las Rterzas de opo-
que mueven á los p )lichinelas y les 
hacen hablar con voz fingida. Sóp 
Ginesillo de Pásamonte, disfrazado 

sición al repugnante turno de los 
funestos administradores, se hacen 
cada día más numerosas y entu-

de Maese Pedro ; ' y-sus- compañe- ! ̂ iastas; el Centro Obrero irá ma-

ros, qúiéñé's'éjébütarila fantochada 
simiesca que ha entretenido oor 
cuatro días á unos cuantos necios. 

No hay lobezno ni zorro viejo-á 
quien no hayamos distinguido más 
allá de la desmedrada jauría que 
ladra. Contra ellos vañios, siguien­
do nuestro invátíable derrotero, 
una v̂ é¿ apartadb. córt'el'pié lá'íeve 
brizna que se' nó&' pusd eñ' el' ca-
mino. • 

Sólo-nos importaba h'ábér una 
aclaración; mejor dicho, importaba' 
hacerla á la honrada Junta "directi­
va del Centro Obrero; Ja aclaración 
quedó bien puntualizada en el ar­
tículo firmado por el Presidente 
del Centró, ' Cóñ e l l o ' :basta: En 
nuestro ñúrué'rO déhóy van las úl­
timas palabras' sobre ese asunto ri-
dícülóV ÎSÍi tíná'itták'heinos de aña­
dir en lo sucesivo. 

Acaso' l'a RegíóH'' de Levante y 
con la Región de Levante la Opinión 
general del ' país;'' qtié ' ̂ Óiiocéñ lo 
mismo que nosotros ráís.'piersó!naa jŷ  

'*'4ós móviles, hayan'piérisado que ei-a 
todo tan despreciable,'tan grotesco, 
tan bajo, que ni siquiera eh ^honor 
de leerse merecía, cuanto rñeñqs 
el de replicarse; Asiese la verdad;' 
pei-o buenó'bs •qué alguna vez el 
decoro acuda á todos los ..palen­
ques sin reparar en eí jaez del ad­
versario. I-iasta lá coz del asno hay 
que castigarla en ocasiones con la 
estaca.. 

ñaña, como fué ayer, en la van­
guardia de los luchadores. 

El' día de las grandes justioVas 
aproxima; en Noviembre se verán 
otra vez frente á frente lo viejo y 
lo nuevo; y para entonces no ser-i-' 
viran las argucias pasadas. ¡Ay de 
los malvados, el día en que un nú­
cleo batallador ocupe los sillones 
municipales! Todo el inmundo cie­
no, de la admini.straeión local ^que 
ha ido sedimentándose , año tras 
año, lia de subir á la superficie. Se 
:han de remozar, completándose, 
viejas historias y sucesos lejanos. 

. No,.no pieusen los desacredita­
dos; : marrulleros ; esquivar el gol­
pe aguijoneando á la gentecilla vo-
ojngiera. y g;írr,ii!a. El golpe ha de 
caer-? y ha de aplastarles para siem-
:pre. Con un pueblo ciego é indife­
rente como ei de antaño era posible 
y hasía fácil imaginar engaños y es­
tratagemas con éxito. Idoy vive en 

. Lorca la opinión despierta y están 
hinchados ya los odres de los. vien­
tos que han de desatarse para ba­
rrer las inmundicias humanas que 
apestan el país. 

Nadie en el mundo es capaz de 

avivar los sentidos como el ejerci­

cio del poder; por continuar en el 

disfrute de los honores, gangas,, in-

jo:';, i\n h : íy inr:-!i<) por inverosími! y 

;uióa):i!o que sea, que no S'.; p o n g a 

Kii p rác t iL-a . 

Y coüií) tiin ruidoso, tan rsplas­

ta lUe ha sido el triunfo de. las ideas 

republicanas en las pasadas eleccio­

nes de diputa. ics á Cortes, ya nues­

tro Gobierno , curándose en salud, 

pone en práctica el conocido axio-

ri>n que sirve de epígrafe á estas lí­

neas. 

. .... Y con el mazo dando sus prime­

ros golpes asestados fueron á las 

dos más oraíiíies figuras del repu-^ 

blicanisiuo inilicante, denunciando 

(ios párrafos de una carta dei señor 

Costa, conocida de'muchos lectores, 

seguraiueute, á la que, dicho sea, 

con el respeto que la opinión del 

Sr. Fiscal se merece, no encentra-

mcm nada digno de atraer sobre 

i iras del Gobierno, 

fizá sea cuestión de afinidad 

en Tas ideas y en el sentir! 

Hace seis días, también fué de­

nunciada una circular del Sr. Sal­

merón en la que aconsejaba el mo­

vimiento, la actividad y la unión lá 

propaganda, incesante, en mitins y 

reuniones y en la organización de 

las huestes para las próximas elecí-
eiones municipales. 
' Conforme protestamos en su día 

de los atropellos cometidos con Ca-

;!:d-jas y los que le siguen, que son 

inonárqüico'í, protestamos y nosha-

cemos eco de los cometidos hoy 

con los republicanos, pues conse-

cuen:escon nuestro lema del que 

no nos apartamos por nada ni por 

nadi¿;, no podíamos dejarlo pasar 

en silencio. 

Aquí también, se han dado ¡.yjá 

variq,; pases para estropear cuanto 

Se iní;ente, y aun cuando no les te­

memos, apesar de tener el conven­

cimiento de nuestra ' superioridad 

sobré ias tres aristocracias, bueno 

es advertirlo á nuestros'aniigos pa­

ra que no se dejen engañar. 

Y aun cuando «quien malv ive , 

mal acaba» no estaría demás se­

guir el ejemplo de gobierno y caci­

ques, ajustándonos en un todo á sius 

procedimientos y no olvidando el 

«A Dios rogando y con el mazo 

dando». 

Variaciones sobre el mdsmo UM^ 

hn nuestro número 92 decíamos 

ai t ra ta r de este asunto, que hubo 

una época e ñ q u e el público de Lor­

ca, creyó era l a d é aqtií, la mejor y 

más bien organizada fábrica d é l a 

península, páes ni una interrupción, 

ni un fracaso, ni un,-; queja, ni una 

reclarñación pudo ser observada ni 

apreciada por la opinión. 

Por alguien, parte interesada en 

que la cosa pare ahí, se intentó, con 

argumentaciones fútiles deshacer lo 

dicho por nosotros y hasta se ha 

procedido violenta y arbitrariamen­

te ordenando no se permita la en­

trada en la fáb îc.'̂  a! autor del ar­

tículo de referencia y del presente 

Raimundo .Salinas. 

Esto que si se tratara por nos­

o t r o s de tomarlo en serio sería una 

ridiculez, nos produjo la mar de ri-. 

sa, y con ella continuaríamos, si no 

fuera nuestro ánimo poner de mani­

fiesto y á la general observación 

dos ó tres ¿osillas que"éstán al pú­

blico y..ratifican con la muda elo­

cuencia da los hechos la realidad de 

nuestras censuras. 

¿Es acaso incierto la suciedad de 

los globos protectores en el puente 

y demás calles frecuentemente tran­

sitadas por carruajes.? ¿No están á 

inedio caer la inmensa mayoría de 

las redes protectoras.''¿Es falso que 

en la Corredera hay cables al aire 

por haberse roto los aisladores?; 

¿Mentimos al asegurar que ia inten­

sidad de las lámparas sufre cons­

tantes alternativas d e aumento y 

descenso? ¿.Se atreverán á í^íegarnos 

" q u e en el pa.sado mes hubo un 

eclipse total d é luz? ¿l^altamos á la 

verdad, a.segurando todo eso y mu­

cho más que reservamos para suce­

sivos números? 

Andan equivocados los que ima­

ginaron tarea fácil desmentir los 

hechos consumados y no están en lo 

firme al suponer que se buscan sa­

tisfacciones impropias de espíritus 

rectos. Al juzgarnos por su cora­

zón, al retratarse de cuerpo entero 

con sus temerarias presunciones, 

afirmaron más y ¡nás nuestras cen-


